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Ita higa IWaPítima 
La BsociacióD que lleva el nom

bre qae ponamos á la cabeza de es
te arlículo íuó creada para lomeiv-
larnu«slra maiiua inercaule. Así 
ae lee en el reglamento que la rige 
y así se declara en loa discursos 
de las juQlas y en Us «Memorias» 
y otros documentos emanados de 
la meucioBada sociedad. 

Sin embargo, bay en la asocia 
cion eremeniol» que pténsau de mo
do extraño, por ejemplo los que de 
ana manera rotunda 6 valiéndose 
de fal^s razonj'.mienlos, aseguran 
que con la supresión de derechos 
por abanderamiento de buques no 
seobten^ri veálaja alguna. 

O ao entendemos una palabra 
de esas cosas o eso es hablar por 
hablar. 

Hay 9ü la instittencia con que se 
prodiga ese aserto, un marcadísi
mo interés: el de favorecer la in
dustria delpals, esa Industria "que 
malogró el úllimo aacriflcio reali
zado para tener una escuükdr». 

¿Pero hay en España esa indus
tria? Los aalilleros qua existen 
Ŝffii fap|Unt|p^ira «ei'fir im ÍB-

i é l b l l i l ^ e iléÍe)coQtÍáítÍtí<' ^ un 
modo negativo: no lo son ni por el 
púmero oi por su desarrollo. 

Mas doijiíndo esto aparte, ¿qué 
significa «i decir que los barcos 
«xisteates no han de obtener bene
ficios eon la supresión de derechos? 
¿Es que se quie.*e concitar el inte
rés de las compañías navieras pa
ra que ejerza presión sobre !a 
p(^béncfa de ministros.a Qa de que 

\ ésta vuelva sobre ¡o aciordado mo
dificando su opinión? 

£s un hecho que la marina na
cional mercante no puede compe

tir con la extranjera en la navega
ción de altura: lo dicen los navie
ros; pero ¿va & pasar eso siempre? 
¿00 hemos de hacer lo que poda
mos áobjelo de redimirnos de ese 
mal tan lamentable. 

Podemos y debemos. Bueno fue
ra que por que liay unos cuantos 
Tiuques que pagaron los derechos 
que se intenta suprimir siguiéra
mos creando marina, en las últi
mas condiciones» 

Eso sería lo mismo que si se 
«egaran mejoras a la generación 
presente porque la que ya está en 
«1 ocaso habia pBsMdo sin ella:'. Ni 
eso sería justo ni medianamente 
defeddlhle. 

Es cierto que el asunto queda
ría luíejór solucionado si se pudie
se devolver los derechos cobrados 
hasta ahora. Pero porque eso sea 
impo&ible, por la pobreza del Te
soro ¿vamos a cruzarnos dé bra 
zos cbnsinliendo que el comercio 
del mal' sea de todos n>euos de 
nuestros compatriotas? 

Eso no puede ser; con derechos 
y sin d|i'echQ8 }a ind îfl-r'''̂  navie^ 
ra compra sus buques allende las 
fronteras. . 

¿Es que sonmás baratos, de me-
joi' consti-uccion, mas fuertes, me
jor garantidos? ¡So sabemos. Lo 
ciedlo es que los compra y ella sa
brá por qué. 

DíceSe que se intenta pedir que 
se prohiba abanderar en España 
los buques comprados en el extran
jero por empresas españolas. 

No sabemos cOmo podra ser eso; 
pero el solo anuncio de esa peti
ción, pone de relieve una cosa que 
ha ocupado muchas veces nuestro 
pensamienlo aunque hasta ahora 
no ha salido a los puntos de la 
pluma: que se lira á favorecer el 
desarrollo de la industria naval. 

ICslo no es censurable, al conlra-
rio; pero crearla y ícimenlarla del 
modo que se intentó la última vez 
que quisimos tener una escuadra y 
no la tuvimos, no merece aplau
sos. 

TyiffiBTfti2ÍS 

<Eii uim reuDJón celebrada en Londua, 
en el temitlode la Citj', |>or iniciativa «lol 
pttstor Ciuiipbell, éste pronunció un dit-ur-
BO conira las crauldudes de los tarcom en 
Macedonia y »e acordó nnániniemente soli
citar del Gobierno que intervenga iniíie-
dialamente en fitvor do 1» población mace
dónica.» 

¡Y él va á int«rTojiirl 
Habría nn medio para qne interviiiieía. 
Que linbiura otro gobierno fjue alargiira 

\m uiaiio. 
¡Lu (jiiü bt¡ ariuiíríii! 

El presidente del Consejo lia diclio que á 
la terminación del expediente incoado pa
ra depurar la conducta de la poücia, se i'u-
blicarán lus vouclasionejí, aseguiftiido que 
lu opinión vvrá sntittfiupUoB sua d«seo«, 

Mucbo asegurar es. 
Porque la opinión reniega de la poiiiín 

actual y pide otra. 

Dice á «Î a CorroHpoudeocia* BU eoms-
pousal eu Puris: 

«Asegúrase que Combés ha reuauciado á 
BU viu)Q & España.» 

Se aseguró primero que vendría oQcial 
mentó. 

So diio luego qne vendría de incóg-
nitoi 

Ahora se dice quo no TÍo»o. 
Algo ha pasado aquí: 

... ..Leentosî .;,., ..,.;,...,:,.. ,>.•;...... •;.,... .«.«̂  ..,:,„..., 
«Pensona de la nwyor jntimidwd del tniu--

qaés de la Vega do Arntijo, nos ha wni i-
f«i8t;i<io ayer taide queel expresldente «le.l 
CoMgieso no o» opuesto á la reunión dn la 
Asamblea liberal, poro que lo que desea e» 
que KSta Asaniblüa se reúna para algo útil 

y biMieKcloso, y no para algo qne pueda re 
sultnr perjudicial.» 

Gntonées que no Be reúna. 

Ui» ministro Im dicho que una TOE qne 
las Cortes r«Atiuden sus tareas, el Gobier
no concederá toda su atención & los pro 
yeetos económicos. 

Con eso y conque las representantes del 
pafs dediquen la snya ú. economizar orato-
ri» ¡qnébion Tantos & rst4ir! 

Si es» concentración de atenciones per
dura... bitn. 

Pero si se difunde en «I debato político 
«obie las «lecciones y viene luego otro so
bre lApuIftica del Gobierno en «1 interreg
no parlamentarlo y después otro sobre la 
policía y 8« le saca pnntai á la retirada de 
Silvela y ae le tirftde la lengua & Maura y 
se trata del sol y de luna, del trio y de la 
lluvia.... 

Justo; no habla más que abrir el para
guas i>aia aguantar el chaparrón, esperau-
doú ver si i>ur iicusu llcgau usos proyectos 
económicos 

española á Francia 
t u r n i o DE 1903 

DieetideCetle: * 
Duranteél(msádo Julio ha enviado Es

paña á l*rancia por las diferentes aduanas 
déla Repriblica 67.173 hectólitiros de vi
nos ordinarios y 15.903 de licor que suman 
un conjunto de 83.173 lioctóilitrós. 

Do estos han ido al consumo francés 
54.588 hectolitros qué unidos á los 327.745 
de los seis pasados meses suman 837.745 
hectolitros, valorados en 16.381.000 fran
co». 

En igual mes de 1902 nuestí-á impott*-
ción ñté de 93.881 hectolitros lo que haee 
una diferencia en contra do Julio de 1903 
de 10,708 hectolitros. 

Italia durante el citado niés de este afio 
Im iinp5)rtado 16.326 hectolitros, contra 
2.115 que euvu) en igual raes de 1902. 

Al consumo francés han ido 44.579 hec
tolitros do vinos italianos, mientras que el 

de lo» espaúolos, ciinio lieinos diulio, suUo 
3»2.;533hectólitrüi. 

Eu rüsrruKín desde primero de Ennro ni 
31 do Julio do este año, la iuiportacióu de 
nuestros vinos á Francia lia sido do hcütó-
litros 656.810, coiilru 585.013 <iu« impor-
tuuiosen iaual lionipo do 19UÜ, pi>r loque 
resulta una (liíurunuiíi 11 tiivor «le Ion BÍOUJ 
primeros UICMOS déosle aüo de 61.771 luc-
tólitros. 

Eu el citado luoa do Julio, A,rgclia liii 
i'uportado ¡i Francia li'.>3.(i70 lioctoljtum 
de vinO»; TÚHC/. 1.817 iioclólitro* y otro» 
países, (ordinarios y de liioi) 2í).28t licc-
tólitéOS. 

El consumo de nuestras frutas, pues la 
importación so eleva (I ba»lnul<i mayor can
tidad y que por estar englobada con la de 
otros países no se puede precisar en abso
luto, ha sido en el mencionado Julio do 
1903 de 1.932.300 kilogramos, (yie uni
do» á los 64.856.700 llegados ios seis pa
sados lueseBSuman 66.789,000 liilugramo», 
valorado» en 11.-177.UÜO liamos. En.fil 
nrismo mos do 190Ü el consumo liió do kilo
gramos 1,712.500, por U> quo resulta una 
diferencia eu favor de Julio dec»le año do 
319.800 kilogr^moa. 

Durante ol mes de Julio i'iitimo ksu lle
gado d*naeatvA nacióu 759 600 kilogra
mos de oeeite de oliva, liabieirdo pasado al 
conaumo 774^00 kilogramos qae unido» fi 
los 4.4S6.400 deles seis primero» meses 
aaman, 5.260^900 kiiogiftinoa, cnyo valor 
ae eaitInÍK en 4.367.000 finuoos. 

Eu igual tieínpo, ó sea del primero de 
ÍEnero al 31 de Julio de 1903, iwsotros im
portamos 12.243.300 kilogramos, ó sean 
979.700 kilogramos ujrnos que en los siete . 

•primeros meses de 1903, en loa cuales he-
ntoá traído 12.223,000 kilogramos, si no 
hay eqntToCáCión en los tPocuments sta-
tisqneijsnr le conimerce do la Prance». 

En Julio de 1902 nosotros importamos 
897.900 kilogramos ó sean 13S.300 kilos 
más quo el citado Julio de 1903. 

Tf.iHn durílnio el citado nii*s ha Importn-
pií 371'.700 kilogrnnvos^ rontra 677.300 
quo envió en 1902. 

En lo que va do año ha importado dicha 
nación 4.0^5.300 kilo^rnuio» de aceite, ó 
gípaír 2.597.600 kilo.s inenoH que en 1902, 

Probad el Copac de HENRI GABNIER y C. 

DOS MISERIAS i:u 

re con(<cido y después volviéndose bruseamente hacia 
mi eseiomó: 

—Sardanápalo tiene realmeote su palacio y so mir
la? 

—¿Por qué me lo precoutaie? 
—l'orqae lo qae se tiene no es imposible de ooneer-

var. 
_¿Como? ¿podréis vos? 
-^Éesponde llanamente, ¿te aj;aarda tu nueva po

sición? 
—Lo bastante para pasar en ella mi vida. 
^ P n e i bien, yo te la puedo eonssrfftr 
- ¿Vos? 
—Mljjorarla todavía li tti qtileíM? 
—¿Qóe débó hacer para e»t<*? 
—C*a nad», poner en oiroulaoMn bill»ttfS del ban-

• ' c o . ' •• • ' 

-¿ romü? 
—Por lo que me abonarás nad» mas'la la mitad de 

BU valor. 
—¿P«ro esos billetes? 
rríAtofl* ttua oaja que estaba llf na de ellos. 

i' .M^iii'*,—IB* dijo,—'Ooan^M aoaban estos, bare-
notot ros . 

—¡FHISOS!—esolamé aterrado. 
Miróme con risa sardónica y «aclamó: 

130 . IBI.IOTECA DK EL ECO l)K CAUTAGBN.\ 

—Díspueí",—murmuré con un acanto que temblaba 
i pesar mió,—düsput-s ya vt-remos. 

—Poco hay que ver: tomarás de nuovotu blusa. 
— ¡Eso, jamás! 
Volvio83 hacia u)i con asombro y dijo. 
—Y entóneos ¿que vas hacer? 
— No lo sé; pero no voUeré á eibp-ender una vida 

de privaciones sin reootnpensii. 
—Entoncesno tienes m*aqne un partidoque tomar-, 

has un* hoRuera oon ib qne te quede de riqueza, de 
poder, y ni prenderle fu'íío esclsma como el Sarda-
nftpalo de lord Biron: 

«El resplandor de esta llama funeraria no será una 
colomi a de humo, uñ faro efímero cu el horizonte, 
para no ofecer roas que nn montón de cenizas: será 
una piovenhosa lección ..» 

—Si,—dije sorprendido por esta cita, que respon
día admirableaiente á mis sensaciones, X mis sentí-
mlentis de auicidio que me venían halagando h»oia 
ochü días. Üo esa manera al menos moriré entre los 
pe-fumes del placar, con lOs labios húmedos aun por 
la copa del festín... un« vez apupada I» copa, debe 
rompeisc. 

— A menés (jne no BÓ pueda Henalr de fiu»**». 

— ¿Y por qué medio? 
Figel 8̂  encogió de hombrOí, empezó A silbar nn ai-
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no me burlo toma la renta de ocho días, diez y sois 
mil francos. Vete ft casa del sastre en el momento, y 
aquí te aguardo. 

Yo estaba confundido, quiso balbucear algunas fra 
ses, pero Figel mo dejó sin querer escuoharmü, dán
dome las sellas de BU casa y diciéndomc me aguarda
ba en ella k las onoe. 

Yo permanecí algún tiempo después de su partida 
inmóvil, aturdido, preguntándome si todo aquello no 
era efecto de na saeAo; babia en la acción de Figcl 
algo (jptráfiu que yo no me podía esplioar.pero contra 
lo cual potestaba mi razón, y m ir iba los billetes es-
tendldot ante mi sin poder dar oródito á U realidad. 

Pero á medida que los palpaba, qoie pasaba tiempo 
me iba persaadiendo, y mi serpareoia ti-Hosformaise 
•1 nontaoto deaquettos biU> tes, hasta que al ñn es
olamé oon trasporte: 

—¡Rico, rleof iTodo esta es mió! ¡Dies y acia mil 
franoos, diei y aeis mllfraucos paraoabu alas! 

Y dotptiea, aeontetidoé» una especie de 4oiirip de-
rribiWlóB naueblos, me pasetibaoomo ua loco y di-
c l a : ' ' • " • • 

—Al fio, miserable pobreza, te tengo baiosl pié, no 
me bnetillftrfts mas; {loy rioo, soy diuttosj. 

Y re'a y lloraba á la vez. 


